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Ladinización y reindianización en la historia de Chiapas 

Dr. Juan Pedro Viqueira 
Centro de Estudios Históricos 

El Colegio de México 

Introducción 

A raíz de los trabajos de los antropólogos culturalistas —principalmente norteamericanos—, 

realizados en Chiapas en las décadas de 1950 y 1960, se ha impuesto la idea de que los indígenas viven 

en comunidades que, gracias a su aislamiento secular, han logrado conservar modos de vida y creencias 

religiosas de origen prehispánicos. De acuerdo a estas teorías, la integración de dichas comunidades a la 

sociedad nacional no puede más que provocar su aculturación y su posterior desaparición. 

Desgraciadamente, esta visión se revela totalmente falsa al confrontarla con las investigaciones 

históricas que se han llevado a cabo en los últimos años en Chiapas. Estas investigaciones han mostrado 

que las actuales comunidades indígenas son una respuesta a complejos procesos económicos, sociales y 

religiosos externos de larga duración que han transformado en repetidas ocasiones sus modos de vida. 

En este trabajo me gustaría abordar estos procesos de larga duración a través de una pregunta 

rara vez planteada por los antropólogos e historiadores: ¿Por qué hay indígenas en Chiapas? La 

pregunta es menos absurda de lo que pueda parecer a primera vista. En efecto, en la mayor parte del 

territorio mexicano, los indios bien desaparecieron víctimas de las enfermedades traídas del Viejo 

                                                
 Versiones diferentes de este texto se publicaron bajo distintos títulos, tanto en español como en francés (“Les limites du métissage culturel au 

Chiapas”, “Límites del mestizaje cultural en Chiapas”, “¿Por qué hay indios en Chiapas? Límites del mestizaje cultural”, “Régions métisses et régions 
indiennes au Chiapas Central”, “Culturas e identidades en la historia de Chiapas”, “Regiones ladinas y regiones indígenas en Chiapas”) La presente versión, 
que conjunta todas las versiones anteriores, corresponde a la publicada en Viqueira, Juan Pedro, Encrucijadas chiapanecas. Economía, religión e 
identidades, México, Tusquets / El Colegio de México, 2002, pp. 261-285. 
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Mundo y de la explotación colonial, bien se mezclaron con la población española y negra, bien se 

integraron culturalmente al mundo mestizo y a la sociedad nacional —se ladinizaron—, de tal forma 

que hoy en día los hablantes de alguna lengua mesoamericana en México representan tan sólo el 7.5% 

del total de sus habitantes.1 En cambio, en Chiapas siguen representando un poco más de la cuarta parte 

de la población del estado (el 26%). ¿Se deberá esto a que los indígenas de Chiapas han defendido con 

especial empeño su cultura y su identidad? ¿Se deberá tan sólo —como lo afirmaban los antropólogos 

culturalistas— al supuesto aislamiento en que estos indígenas habrían vivido desde la conquista 

española? ¿O bien habrá otras razones de orden demográfico, económico y social más complejas que 

nos ayuden a comprender mejor por qué el proceso de ladinización fue menos intenso en Chiapas que 

en muchas otras regiones del país? 

De hecho, a pesar de la impresión que suele provocar en sus visitantes, Chiapas no es el estado 

que tiene más indígenas en México. Oaxaca alberga una población indígena bastante mayor que la de 

Chiapas (1,018,106 mayores de 5 años contra 716,012). Este estado no es tampoco el que tiene un 

mayor porcentaje de hablantes de lenguas mesoamericanas: Yucatán con casi el 45%, Oaxaca con el 

39% y Quintana Roo con el 32% adelantan por bastante a Chiapas que como hemos dicho sólo cuenta 

con el 26% de hablantes de lenguas mesoamericanas. 

¿De donde proviene entonces esa impresión generalizada de que Chiapas es más indígena que 

otros estados de la república? Me parece que ello se debe a tres razones primordiales. Por una parte 

Chiapas es el estado que tiene el mayor número de indios que no hablan español (Unos 230 000 contra 

190 000 que hay en Oaxaca; mismos que representan el 8.5% de la población total mientras que en 

Oaxaca representan el 7.5%). Así, cerca de una tercera parte de los indígenas de Chiapas ignoran por 

completo los rudimentos del español, lo que constituye una clara evidencia de que la comunicación 

cotidiana con los grupos ladinos es menos frecuente y está más mediatizada que en otras partes del país. 

La oposición indígena-ladino tiene, pues, un carácter más acentuado, más total, más dramático. 

                                                
1 Dato de 1990. Las fuentes demográficas utilizadas en este trabajo se enlistan al final. 
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Por otra parte, la inmensa mayoría de los municipios de Chiapas pueden ser clasificados sin el 

menor asomo de duda ya sea como ladinos (menos de 22% de población de hablantes de alguna lengua 

mesoamericana), ya sea como indígenas (más del 70% de hablantes de alguna lengua mesoamericana). 

Del total de 111 municipios que conforman el estado de Chiapas, sólo 10 de ellos se encuentran en una 

situación intermedia, es decir que en ellos el porcentaje de hablantes de alguna lengua mesoamericana 

se ubica entre el 30% y el 60% de total de la población (Ver gráfica 1: "Porcentaje de indígenas en los 

municipios de Chiapas (1990)"). De estos diez municipios, seis se encuentran en una situación que 

podíamos llamar de transición, ya que la composición de su población ha ido cambiando a lo largo del 

siglo XX, bien porque su población indígena ha sufrido un lento proceso de ladinización (Rayón y 

Pantepec, ambos poblados originalmente por indígenas de lengua zoque), bien porque indígenas de 

regiones vecinas se han instalado en ellos en busca de tierras o de trabajo (Soyaló, Palenque, Teopisca y 

San Cristóbal de Las Casas). Sólo cuatro municipios (Ixhuatán, Pueblo Nuevo Solistahuacán, Bochil y 

Las Margaritas) tienen porcentajes más o menos semejantes de indígenas y ladinos desde principios del 

siglo XX. En estos cuatro casos, la mayoría de la población ladina vive en la cabecera municipal, 

mientras que los indígenas se distribuyen en pequeños asentamientos, conocidos en algunos casos como 

colonias y en otros como parajes. 

Finalmente, el 80% de los indígenas de Chiapas viven concentrados en las Montañas Mayas y 

en la Selva Lacandona (Ver mapa 1: "Regiones socioculturales de Chiapas"), regiones en donde 

constituyen respectivamente el 83% y el 71% de la población total. No existe seguramente en México 

ninguna área que concentre a tal número de indios en una proporción tan alta. De ahí que la pregunta 

que hay que plantearse no es tanto ¿por qué hay tantos indígenas en Chiapas?, sino ¿por qué hay tantos 

indígenas en las Montañas Mayas y en la Selva Lacandona? 

Esta última pregunta cobra todavía más relevancia si observamos el proceso de ladinización en 

Chiapas desde fines del periodo colonial. En efecto, a principios del siglo XIX (1814), los indios 

constituían la gran mayoría de la población (el 81%) y sólo en unos pocos lugares de la Intendencia de 
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Chiapas (El Despoblado y Mazatán en las Llanuras del Pacífico; el extremo noroccidental de la 

Depresión Central; Chiapa de Indios y Suchiapa; Ciudad Real —la actual San Cristóbal de Las Casas—; 

y el pueblo de Pichucalco y la Rivera del Blanquillo, ambos en las Llanuras de Pichucalco) estaban en 

minoría ante otros grupos sociorraciales (Ver mapa 2: "Población india en Chiapas (1814)"). Para 1900, 

la situación había cambiado por completo. Las únicas regiones en las que predominaba la población 

indígena eran las tierras más altas, más pobres y menos lluviosas de la Sierra Madre —tierras que se 

encontraban despobladas un siglo antes—, los llanos de Las Margaritas y casi todo el Macizo Central 

(Ver Mapa 3: "Población indígena en Chiapas (1900)"). Para los años de 1950, la desaparición de los 

grupos indígenas parecía inevitable. Fuera de un municipio en la Sierra Madre (El Porvenir) y de seis 

más en las Montañas Zoques (Chapultenango, Francisco León, Ocotepec, Pantepec, Rayón y Tapalapa), 

los indígenas estaban arrinconados en las Montañas Mayas y en las tierras cercanas a la Selva 

Lacandona, cuya colonización se inició en esos años (Ver mapa 4: "Población indígena en Chiapas 

(1950)"). 

Sin embargo cuarenta años después, en 1990, la proporción de indígenas en el estado se ha 

mantenido estable (26% en 1950 y en 1990). En las Montañas Zoques, los indígenas siguen siendo 

mayoría en 5 de los 6 municipios mencionados (sólo Rayón ha dejado de ser mayoritariamente 

indígena). En las Montañas Mayas, no sólo continúan formando el grueso de la población (el 83%), sino 

que también se han expandido hacia la ciudad de San Cristóbal y hacia el oeste, y sobre todo su 

presencia se ha incrementado en forma notoria en los municipios del norte. Además de ello, los 

indígenas de las Montañas Mayas, junto con los de Las Margaritas y Altamirano, han sido los 

principales colonizadores de la Selva Lacandona, que en 1950 se encontraba prácticamente deshabitada 

(Ver Mapa 5: "Población indígena en Chiapas (1990)"). 

Ante esta situación resulta inevitable preguntarse ¿por qué un territorio que durante la época 

colonial tuvo una población española y mestiza extremadamente reducida2 adquirió una distribución 

                                                
2 En una fecha tan tardía como 1778, los españoles, criollo, mestizos y castas no representaban ni siquiera el 20% del total de la población del actual 

estado de Chiapas. 
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espacial de indígenas y ladinos tan polarizada? o dicho de otra forma ¿por qué ciertas regiones de 

Chiapas fueron ladinizándose paulatinamente, mientras que otras se han mantenido obstinadamente 

indígenas? ¿Por qué aquel proceso de ladinización que en 1950 parecía arrollador no sólo se detuvo, 

sino que incluso parece haberse revertido en las Montañas Mayas y en la Selva Lacandona? ¿Por qué 

los indígenas de estas regiones, a diferencia de lo sucedido en casi todo el resto del estado, no sólo no se 

han ladinizado, sino que incluso, a la par de que han conocido un importante proceso de 

"reindianización", se han expandido hacia el oeste, el norte y sobre todo hacia la Selva Lacandona, base 

principal del Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN)? 

A nuestro juicio, la única manera de profundizar en estas preguntas consiste en comparar los 

procesos de ladinización en diversas regiones del estado con lo sucedido en las Montañas Mayas y en la 

Selva Lacandona (Ver cuadros 1 "Población de Chiapas por regiones (1595-1990)" y 2 "Porcentajes de 

población indígena en Chiapas por regiones (1778-1990)"). 

Pasemos, por lo tanto, revista rápidamente a la historia de las distintas regiones de Chiapas, 

empezando por las Llanuras del Pacífico, una de las primeras zonas del estado que dejó de ser 

mayoritariamente indígena. 

Las Llanuras del Pacífico 

Las Llanuras del Pacífico han sido desde tiempos remotos un lugar de encuentro entre culturas 

distintas. Paso natural entre el Altiplano Central de México y Centroamérica, cuentan además con unas 

tierras extremadamente fértiles regadas por abundantes lluvias, sobre todo en su parte suroriental, 

conocida con el nombre del Soconusco. Según los arqueólogos, las Llanuras del Pacífico —al igual que 

el resto del territorio chiapaneco— fueron pobladas, por lo menos desde 1500 años antes de Cristo, por 

hablantes de alguna lengua de la familia mixe-zoque, quienes al extenderse hacia el norte y hacia las 

lagunas costeras del Golfo de México, atravesando por el Istmo de Tehuantepec, dieron lugar a la 

primera civilización de Mesoamérica: la denominada cultura olmeca, a la que se le atribuye la creación 
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del calendario y de los rudimentos de la escritura y el haber sentado las bases de las religiones que 

habrían de desarrollarse en esta gran área cultural. Más tarde, a principios de nuestra era, la ciudad 

prehispánica de Izapa, ubicada en las afueras de Tapachula, parece haber sido uno de los principales 

puntos de difusión de estos logros culturales entre los pueblos vecinos de lenguas mayenses.3 

Tras la caída de Teotihuacán en el siglo VII, grupos de hablantes de pipil (de la familia 

utoazteca) y de alguna lengua otomangue cruzaron por las Llanuras del Pacífico en su camino hacia el 

sur de Centroamérica.4 Es probable que parte de esos contingentes se hayan establecido en la región. 

En el siglo XV, la riqueza de las plantaciones de cacao del Soconusco despertó la codicia tanto 

de los quichés como de los mexicas. Estos últimos terminaron por conquistar las Llanuras del Pacífico y 

establecieron en varios puntos estratégicos guarniciones militares para controlar el comercio y el tributo 

en cacao impuesto a la población local.5 

Años después, la conquista española tuvo consecuencias catastróficas en las Llanuras del 

Pacífico. Las enfermedades traídas del Viejo Mundo, al igual que sucedió en otras zonas costeras o de 

tierra caliente, hicieron estragos entre la población autóctona. Según un cálculo conservador, entre 1522 

y 1570, el número de indios de Las Llanuras del Pacífico se redujo en un 93%.6 

Paradójicamente, los indios que lograron sobrevivir a este colapso demográfico se encontraron 

ante una situación económica más bien favorable. El cacao del Soconusco seguía siendo un producto 

sumamente demandado, no sólo por los indios del centro de México, sino ahora también por los 

españoles —y más adelante por los europeos en general— que se habían aficionado a beber chocolate. 

Dado que el cultivo de los árboles de cacao requiere de muchos cuidados, atenciones y conocimientos 

agrícolas especializados, los españoles optaron por no despojar a los indios de sus plantaciones, sino 

que buscaron —a través de distintos mecanismos— hacerse de una parte sustanciosa de la producción 

                                                
3 G. W. Lowe, "Los mixe-zoque como vecinos rivales de los mayas"; y B. Voorhies, "Una introducción al Soconusco y a su prehistoria". 
4 L. Campbell, The Linguistics of Southeast Chiapas, pp. 267-279; y C. Navarrete, "Los chiapanecas". 
5 B. Voorhies, "Hacia dónde se dirigen los mercaderes del rey". 
6 J. Gasco, "Una visión de conjunto de la historia demográfica y económica del Soconusco colonial". 
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del cacao y monopolizar su comercio. A pesar de que el monto por cabeza del tributo en cacao que 

tenían que pagar los indios de las Llanuras del Pacífico aumentó considerablemente en comparación con 

el que daban en tiempos de la Triple Alianza, y de que los nuevos invasores impusieron, en provecho 

propio, formas de intercambio comercial sumamente desiguales, los indios pudieron llevar una vida 

muchos más holgada que en otras partes de Mesoamérica. Para fines del siglo XVI, muchos de ellos 

vestían a la usanza española, andaban a caballo, tenían esclavos negros, comían en vajillas bien de 

mayólica del centro de México bien de porcelana china, además de consumir un buen número de 

manufacturas españolas de metal, tales como herraduras, clavos, tijeras, cuchillos, hebillas, etcétera.7 

En cambio, en la parte noroccidental de las Llanuras del Pacífico —conocida actualmente 

como la región Istmo-Costa—, los indios desaparecieron prácticamente por completo, de tal forma que 

durante la Colonia se designaba a esta área con el nombre de El Despoblado. 

La escasez de trabajadores obligó a llevar al Soconusco a indios de regiones más o menos 

distantes, que sin embargo no lograban sobrevivir mucho tiempo en un clima tórrido y húmedo, 

demasiado distinto del de sus lugares de origen, de tal forma que la población india siguió decreciendo 

—ciertamente a un ritmo menor— hasta bien entrado el siglo XVIII. Como resultado tanto de su 

compleja historia prehispánica, como de las migraciones provocadas por los españoles, en 1656 se 

hablaban en el Soconusco unas ocho lenguas distintas (mam, cabil, náhuatl, chiapaneca, zoque, más 

otras tres aún no identificadas), pertenecientes a por lo menos cuatro grandes familias lingüísticas 

(maya, utoazteca, otomangue y mixe-zoque) (Ver mapa 6 "Lenguas indias de Chiapas (Siglo XVII)").8 

En el siglo XVIII, la parte noroccidental de las Llanuras del Pacífico —El Despoblado— empezó a ser 

asiento de haciendas ganaderas y de plantaciones de añil, para lo cual se trajeron numerosos 

contingentes de negros y mulatos, dando así un nuevo impulso al proceso ya bastante avanzado de 

mestizaje. Para fines del período colonial en la parte noroeste —en El Despoblado— la población india 

                                                
7 J. Gasco, "La economía colonial en la provincia de Soconusco"; y "La historia económica de Ocelocalco, un pueblo colonial del Soconusco". 
8 L. Reyes García, "Documentos nahuas sobre el estado de Chiapas". 
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se reducía al 30% del total. En la parte suroriental — en el Soconusco— representaba todavía un 60%, 

mientras que en el conjunto de Chiapas ésta ascendía a un 80%. 

El "boom" mundial del café en la segunda mitad del siglo XIX atrajo al Soconusco a nuevos 

migrantes, principalmente alemanes que se hicieron de las mejores tierras de la región para levantar en 

ellas prósperas fincas de café. Detrás de ellos llegaron norteamericanos, chinos e incluso algunos 

japoneses. Como mano de obra barata, se trajeron por medios más o menos compulsivos a un gran 

número de indígenas de la Sierra Madre y de las Montañas Mayas, a los que sin embargo no se les 

dejaba establecerse en la región, obligándolos a regresar a sus pueblos al terminar la cosecha. La 

población indígena local no resistió esta última transformación económica y social. La brutal caída 

demográfica que habían sufrido en el siglo XVI, su diversidad lingüística que dificultaba la formación 

de redes de ayuda mutua y de solidaridad regionales, su temprana aculturación y el despojo de sus 

tierras por parte de los finqueros cafetaleros terminaron con su existencia. Según el censo de 1900, los 

indígenas de las Llanuras del Pacífico habían prácticamente desaparecido (apenas llegaban a un 0.68% 

del total), aunque seguramente quedaba un buen número de ellos trabajando como peones en las fincas 

cafetaleras en condiciones inhumanas. 

La Depresión Central 

Antes de la llegada de los españoles, la Depresión Central —esa gran cuenca que separa la 

Sierra Madre de Chiapas del Macizo Central y por la que corre en parte el Río Grande (ahora conocido 

como Río Grijalva)— fue el asiento de un gran número de grupos lingüísticos atraídos por la fertilidad 

de sus tierras y por la posibilidad de irrigarlas aprovechando los múltiples ríos que las atraviesan. Los 

distintos grupos mayas que llegaron del norte (tzeltales y tzotziles) y del este (tojolabales), desplazaron, 

a principios de nuestra era, a los zoques, quienes tuvieron que replegarse hacía el oeste. Después del 

siglo VII, un grupo de habla otomangue —los chiapanecas— se apoderó de la parte central de la cuenca 

y desde ahí controló las rutas de comercio más importantes. Su principal asentamiento —Chiapan, 
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ahora conocido como Chiapa de Corzo— llegó a ser una gran ciudad que maravilló a los primeros 

conquistadores que llegaron a la región.9 

Con la colonización española, la Depresión Central sufrió un colapso demográfico. Las 

epidemias traídas del Viejo Mundo por los conquistadores resultaron especialmente virulentas en las 

tierras cálidas y pantanosas del Valle del Río Grande. Además, los pueblos perdieron sus mejores tierras 

a manos de los españoles, que empezaron a formar con ellas las primeras haciendas de la alcaldía mayor 

de Chiapas. Además, los indios fueron requeridos con apremio y violencia para trabajar en las distintas 

empresas españolas, tales como la agricultura, la ganadería, y la explotación de unas efímeras minas de 

oro en las cercanías de Copanaguastla, o como tamemes para transportar las mercancías a Guatemala, 

Oaxaca, Veracruz y Tabasco.10 La población empezó a crecer en forma duradera tan sólo a partir de 

finales del siglo XVIII. 

Un buen número de pueblos desapareció del mapa durante el transcurso del período colonial y 

la margen izquierda del Río Grande quedó prácticamente deshabitada. Los coxoh que habitaban en el 

fondo del valle desaparecieron en el transcurso del siglo XVIII.11 A su vez, los cabiles (o 

chicomultecos) ya muy mermados en el momento de la Independencia dejaron de existir por completo a 

principios del siglo XX.12 

Mejor suerte corrieron algunas de las poblaciones tzotziles y tzeltales que se asentaron en el pie 

de monte de la Depresión Central, lo que les permitía vivir en un clima más benéfico, conservando parte 

de sus tierras en el fondo del valle. Estos grupos reemprendieron su crecimiento demográfico a fines del 

siglo XVII y han conocido desde entonces un lento proceso de ladinización que no termina aun hoy en 

                                                
9 M. Tejada Bouscayrol y J. E. Clark, "Los pueblos prehispánicos de Chiapas"; T. A. Lee, "La antigua historia de las etnias de Chiapas"; y C. 

Navarrete, "Los chiapanecas". 
10 M. H. Ruz, Copanaguastla en un espejo; y M. I. Nájera Coronado, La formación de la oligarquía criolla en Ciudad Real de Chiapa. 
11 Dado que hasta ahora no se ha encontrado ningún documento escrito en coxoh, existe una gran incertidumbre sobre esta lengua. Algunos 

investigadores pretenden que es una variante dialectal del tzeltal: L. Campbell, The Linguistics of Southeast Chiapas, pp. 315-338 y T. A. Lee, "Los coxoh", 
p 326-327. Otros, en cambio, argumentan que no es más que una antigua denominación del tojolabal que fue cayendo en desuso: G. Lenkersdorf, 
"Contribuciones a la historia colonial de los tojolabales". Una tercera posibilidad, el que el coxoh sea una lengua aparte, tal vez cercana al tojolabal, no ha 
sido hasta ahora explorada. 

12 L. Campbell, The Linguistics of Southeast Chiapas, pp. 199-212. 
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día. Así, por ejemplo, en Venustiano Carranza los hablantes de tzotzil —conocidos localmente como 

totoques— representan la quinta parte de la población del municipio. En los años de 1970, el hábil 

manejo de su identidad india les ayudó a recuperar una gran parte de sus antiguas tierras comunales y a 

crear una organización independiente especialmente aguerrida y combativa, afiliada a la Organización 

Campesina Emiliano Zapata (OCEZ) (Ver mapa 7: "Lenguas indígenas de Chiapas (1990)").13 

Por su parte, los chiapanecas, que poblaban la parte central de la cuenca, tuvieron un destino 

singular. Este valeroso grupo guerrero, que había logrado escapar con éxito a la dominación de la Triple 

Alianza, ofreció, en 1524, una tenaz resistencia a los invasores españoles. Luego entre 1532 y 1534, los 

chiapanecas se rebelaron en dos ocasiones buscando poner fin al dominio colonial.14 Pero tras su 

derrota, cambiaron totalmente de estrategia y se convirtieron en los aliados más firmes y constantes de 

los españoles, a los que ayudaron en sus entradas a la Selva Lacandona y a reprimir la gran rebelión de 

las Montañas Mayas de 1712. A la par que su número se reducía en forma constante durante los tres 

siglos de la Colonia, los chiapanecas fueron encaminados por sus élites hacia una progresiva 

ladinización. Estos caciques, cuyo poder se mantuvo hasta la Independencia, dieron el ejemplo 

aprendiendo rápidamente el castellano y obteniendo diversas licencias de la Corona para poder vestir a 

la usanza española, portar armas y montar a caballo. Sus súbditos les siguieron el paso, de tal forma que 

para el siglo XVIII, gran parte de ellos hablaba el español. A fines del periodo colonial, los 

empadronadores sólo pudieron localizar a 400 indios tributarios en el pueblo (equivalentes a unos 1,320 

individuos).15 El resto de la población, la otra mitad, había logrado convencer a los funcionarios reales 

de su ascendencia mestiza. Lo más sorprendente del caso es que junto a estos 400 indios tributarios 

había 40 caciques cuando en el resto de la Intendencia de Chiapas solamente 11 caciques habían 

logrado conservar sus títulos y sus privilegios.16 

                                                
13 M. C. Renard, Los Llanos en llamas: San Bartolomé, Chiapas. 
14 C. Navarrete, "Los chiapanecas"; y J. de Vos, La batalla del Sumidero. 
15 AHDSC, exp. 20. [Censo de indios de 1818]. 
16 Ibid. 
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Las fértiles tierras de Chiapa, que habían contribuido a la fortuna de la orden dominica en 

tiempos coloniales, atrajeron en el siglo XIX a un buen número de aventureros, comerciantes, ganaderos 

y agricultores, que habrían de consumar el proceso de ladinización de los habitantes de la ciudad. Para 

principios del siglo XX solamente quedaban unos pocos hablantes de chiapaneca.17 Hoy en día, sólo el 

tipo físico tan peculiar de los pobladores de la región, los apellidos y los topónimos, y la espectacular y 

colorida "fiesta de enero" con sus danzas de "parachicos" recuerdan que Chiapa de Corzo fue durante 

varios siglos el principal pueblo de indios del territorio chiapaneco. 

Más al este, el pequeño pueblo zoque de Tuxtla, gracias a sus tierras fértiles y a su ubicación en 

el camino real que llevaba a Tabasco, Veracruz y Oaxaca, se fue transformando en un importante centro 

comercial. Para mediados del siglo XVIII, Tuxtla había logrado superar en importancia económica y en 

población a Chiapa de Indios. Tuxtla se convirtió, así, en un polo de atracción para indios zoques y para 

comerciantes españoles y criollos. Aunque en el momento de la Independencia, las tres cuartas partes de 

los pobladores de Tuxtla seguían siendo indios, durante el siglo XIX el pueblo se volvió el asiento de 

poderosos grupos de terratenientes y ganaderos que expandieron sus propiedades por toda la Depresión 

Central, incluida la margen derecha del Río Grande que se mantenía hasta entonces casi totalmente 

despoblada. Para 1900, Tuxtla no sólo se había convertido en un asentamiento ladino, sino que gracias a 

la tenacidad de sus grupos políticos liberales había logrado arrancarle —en 1892— la sede de los 

poderes a San Cristóbal, ciudad dominada por la Iglesia católica y por los conservadores, para 

transformarse así en la nueva capital del estado. En los años de 1940, Tuxtla conoció un crecimiento 

vertiginoso que, a partir de 1970, se vio reforzado con la construcción de grandes presas hidroeléctricas 

en el Río Grijalva (antes Río Grande), actividad que atrajo a una gran cantidad de trabajadores e 

imprimió un nuevo dinamismo a la ciudad. 

                                                
17 L. Campbell, The Linguistics of Southeast Chiapas, pp. 267-273. 
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Las Montañas Zoques 

La transformación de Tuxtla de aldea india en dinámica y moderna capital del estado de 

Chiapas no puede comprenderse si se separa de la historia de los indios zoques, cuyo principal territorio 

se encontraba en las montañas situadas al norte de ese asentamiento. A finales del siglo XVI, los zoques 

eran todavía lo suficientemente numerosos en esa región como para edificar en Tecpatán, bajo las 

órdenes de frailes dominicos, una bellísima y majestuosa iglesia, con su convento anexo, que 

desgraciadamente hoy se encuentran abandonados y en ruinas. Durante los tres siglos del dominio 

colonial, los zoques de las montañas, cuyas tierras son poco aptas para la agricultura, se dedicaron al 

cultivo del cacao en las áreas bajas, a la recolección de grana cochinilla silvestre en las partes más altas 

y a la fabricación de mantas que gozaban de una gran fama regional. Además varias rutas comerciales, 

entre ellas una fluvial, cruzaban su territorio. Por lo general, los españoles no se interesaron demasiado 

en asentarse en esa región, con la excepción de la Rivera de Ixtacomitán, en donde, a partir de fines del 

siglo XVII, florecieron las haciendas dedicadas al cultivo del cacao. A pesar de la poca presencia de los 

colonizadores, la población zoque de las montañas disminuyó a todo lo largo del período colonial y 

aunque desde la Independencia ha venido creciendo paulatinamente, lo ha hecho casi siempre a un ritmo 

menor que el resto del estado. Esto no se debe a que las condiciones de vida sean peores que las de otras 

partes de Chiapas, sino a que desde hace siglos estas montañas han venido expulsando a parte de sus 

pobladores hacia regiones más prometedoras, como Tabasco y sobre todo Tuxtla, ciudad que debe a 

estos migrantes buena parte de su acelerado y continuo crecimiento. El hecho de que Tuxtla fuese en su 

origen un pueblo zoque facilitó la integración de los migrantes indios a la vida urbana. Los lazos 

existentes entre los que dejaron sus pueblos en busca de mejores oportunidades de vida y aquellos que 

permanecieron en ellos propiciaron —y siguen propiciando— un lento pero efectivo proceso de 

ladinización entre los zoques, que ha avanzado desde la periferia de las montañas hacia el corazón de 

éstas. A partir de los años de 1940, el desarrollo de la ganadería y el trabajo de los grupos de Acción 

Católica en la región dieron nuevos bríos a este proceso. Los antropólogos —salvo contadas y honrosas 
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excepciones— no se han interesado en este grupo lingüístico, seguramente porque han abandonado las 

señas más visibles de su indianidad.18 Sin embargo todavía en cuatro pequeños municipios de la región, 

más del 80% de sus habitantes hablan la lengua zoque. El hecho de que el 90% de los zoques sean 

bilingües —mientras que entre los hablantes de tzeltal, tzotzil y chol la proporción varía entre el 60% y 

el 70%— hace pensar que su lengua corre el riesgo de desaparecer a mediano plazo. Es importante 

señalar que, a diferencia de lo que ha sucedido en otras regiones indias del estado, las prédicas 

neozapatistas no parecen haber tenido mayor éxito entre los habitantes de las Montañas Zoques. 

El peculiar y lento proceso de ladinización de este grupo lingüístico ha evitado la aparición de 

una polarización de la sociedad regional entre indígenas y ladinos como la que existe en las Montañas 

Mayas. Los campesinos hispanohablantes de estas montañas occidentales se reconocen sin dificultad 

alguna como herederos de los zoques y, a menudo, lamentan que sus padres y abuelos no les hayan 

enseñado a hablar la lengua de sus antepasados. Incluso entre los profesionistas de Tuxtla no falta 

alguno que mencione con evidente orgullo su origen zoque —a diferencia de los comerciantes y 

políticos de San Cristóbal que pretenden ser descendientes de los conquistadores y encomenderos 

españoles—. Esta reivindicación de un origen zoque no es tan sólo una pose. La cultura zoque ha 

marcado con su sello tanto las principales fiestas religiosas de Tuxtla y de sus alrededores, como su rica 

y original gastronomía, entre otros muchos aspectos de su vida cotidiana. 

La Sierra Madre 

El lector se equivocaría si creyera que todo en Chiapas ha sido mestizaje, aculturación o 

ladinización. También se han dado casos de reindianización en el estado. La Sierra Madre de Chiapas es 

un ejemplo de ello. 

                                                
18 Entre los escasos trabajos dedicados a los zoques están N. D. Thomas, "Los zoques"; A. Villa Rojas et al, Los zoques de Chiapas;  D. Aramoni, Los 

refugios de lo sagrado; y M. Lisbona Guillén, En tierra zoque; y Sacrificio y castigo. 
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La parte más alta y oriental de esta sierra ofrece condiciones poco propicias a la agricultura. 

Las tierras son de mala condición y además de ello —a diferencia de lo que sucede en su entorno— las 

lluvias son escasas. Por estas razones, durante el período colonial, la zona estuvo poblada tan sólo por 

pequeños grupos hablantes de mochó (o motozintleco) y de teco (o cuilco), lenguas que, hoy en día, 

están por desaparecer.19 Sin embargo, a partir de los años de 1870, grupos de indígenas de lengua mam, 

despojados de sus tierras comunales en Guatemala, migraron a Chiapas. Además, con la rectificación de 

la línea fronteriza con Guatemala —en 1895—, otro contingente de indígenas mames quedó adscrito a 

la república mexicana sin necesidad de abandonar sus localidades originarias.20 Su presencia fue bien 

acogida por parte de los grandes propietarios de las primeras fincas cafetaleras que requerían de una 

abundante mano de obra estacionaria. Pero para evitar que estos indígenas llegaran a competir con ellos 

por las mejores tierras, convencieron al gobierno que iniciara, un programa de colonización de las partes 

más altas de la sierra. Así, lo que durante siglos fue una región deshabitada se convirtió en unas pocas 

décadas en una reserva de trabajadores indígenas. Todavía hoy en día, a pesar de la mala calidad de sus 

tierras, la región Sierra tiene una densidad de población 50% superior a la media del estado de Chiapas 

(68 hab./km2 contra 42 hab./km2). 

Las autoridades no tardaron mucho tiempo en descubrir los peligros de una reserva de este tipo. 

En los años de 1920, la región fue la principal base de apoyo del Partido Socialista Chiapaneco que 

luchaba por obtener mejores sueldos y mejores condiciones de trabajo para los indígenas y ladinos que 

laboraban en las fincas cafetaleras. Este partido llegó incluso a organizar la primera huelga de 

trabajadores cafetaleros en el año de 1922.21 Entre 1932 y 1936, el gobernador del estado, Victorico 

Grajales, con el fin de "mexicanizar" la frontera sur, lanzó una campaña para acabar con el uso de la 

lengua mam por ser —según él— de origen guatemalteco. Curiosamente sólo las iglesias protestantes 

                                                
19 F. Solano, Los mayas del siglo XVIII, pp. 221-223; y L. Campbell, The Linguistics of Southeast Chiapas, pp. 227-249 y 263-266. 
20 R. A. Hernández, "Los caminos de la fe". 
21 D. Grollová, "Los trabajadores cafetaleros y el Partido Socialista Chiapaneco, 1920-1927". 
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—a las que se suele acusar de combatir a las culturas indígenas— se opusieron a esta feroz política 

ladinizadora.22 

Ya sea como resultado de dicha campaña gubernamental, ya sea por diversos factores de orden 

económico y social, la proporción de hablantes de lengua mam en la región disminuyó brutalmente 

entre 1930 y 1990, pasando de casi el 50% a menos del 5%. Sólo en los últimos años, los campesinos de 

la Sierra han descubierto las ventajas de "volver a ser indios" —apoyos gubernamentales a través del 

Instituto Nacional Indigenista (INI) y una recepción de sus demandas más favorable entre la opinión 

pública y entre los políticos—, de tal forma que muchos de ellos, a pesar de que no hablan la lengua de 

sus antepasados,23 se identifican como indígenas mames, y ante la terriblemente injusta distribución de 

los predios rurales, acaparados por las fincas cafetaleras y las grandes plantaciones de frutas tropicales, 

exigen la recuperación de sus "tierras ancestrales". Aunque el EZLN no parece haber realizado un 

trabajo político entre los indios y campesinos de esa región, en el año de 1994 la lucha política para 

derrocar a los presidentes municipales priístas y las invasiones de tierra cobraron una gran fuerza, 

acciones en parte atizadas por grupos que al parecer luego se integraron al Ejército Popular 

Revolucionario (EPR). 

Los Llanos de Comitán 

Los Llanos de Comitán, ubicados en la confluencia de la Depresión Central, las Montañas 

Mayas y la Selva Lacandona, son otro buen ejemplo de los límites del proceso de ladinización en 

Chiapas. En la época colonial, esta región estaba ocupada por indios tojolabales. Aunque la caída 

demográfica fue importante en Los Llanos de Comitán, la recuperación de sus pobladores se inició 

desde finales del siglo XVII. Por estas fechas, la orden dominica y algunos españoles se empezaron a 

                                                
22 R. A. Hernández, "Los caminos de la fe"; "De la sierra a la selva: Identidades étnicas y religiosas en la frontera sur"; y La otra frontera. Identidades 

múltiples en el Chiapas poscolonial, pp. 35-73. 
23 De hecho, el porcentaje de hablantes de mam en México sigue disminuyendo en forma alarmante. 
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hacer de propiedades para dedicarlas a la ganadería y al cultivo de maíz y de caña de azúcar.24 En la 

segunda mitad del siglo XVIII, los Llanos de Comitán se convirtieron en la región más dinámica del 

territorio chiapaneco. Su principal centro de población, Comitán, llegó a tener una población superior a 

la de Ciudad Real (el actual San Cristóbal de Las Casas). El crecimiento y el desarrollo de estas 

haciendas y de estos ranchos se hizo, claro está, en detrimento de las tierras de los tojolabales. Estos se 

vieron compelidos a engrosar las filas de los peones acasillados de estas propiedades rurales, 

abandonando su residencia en los pueblos que fueron ocupados por ladinos. De esta forma, para la 

segunda mitad del siglo XIX, los pueblos de Los Llanos de Comitán estaban habitados por ladinos, 

mientras que los indígenas vivían en el campo, por lo general trabajando como peones acasillados o 

como "baldíos" en las haciendas.25 

Es sabido que las haciendas en México han jugado un papel de primera importancia en el 

proceso de ladinización de la población. Sin embargo, en las haciendas y ranchos de la región de 

Comitán, los tojolabales sólo compartieron sus labores, sus penas y sus alegrías con algunos negros y 

mulatos, que acabaron por integrarse culturalmente al mundo de los indios. Estos últimos recrearon y 

renovaron varias de sus tradicionales formas de organización social al interior de las fincas. Así, 

llegaron a establecer un original sistema de cargos laborales y religiosos. Las fiestas siguieron siendo el 

centro de la vida "comunitaria" de los tojolabales, gracias a lo cual pudieron construir una indianidad de 

un nuevo tipo.26 

A lo largo del siglo XIX y primera mitad del XX, las haciendas se extendieron en dirección de 

la Selva Lacandona, llevando con ellas a los trabajadores tojolabales, que de esta manera fueron 

separados de los espacios que habían habitado en los siglos anteriores. A partir de los años de 1940, 

muchos de ellos abandonaron las fincas y sus durísimas condiciones de trabajo para internarse en la 

Selva Lacandona en busca de tierras y de libertad. 

                                                
24 M. H. Ruz, Savia india, floración ladina. 
25 Ibid. Los baldíos eran los indígenas que, a cambio de vivir y de cultivar algunas tierras de las haciendas, tenían que trabajar varios días gratuitamente 

para sus propietarios. 
26 A. Gómez Hernández y M. H. Ruz, Memoria baldía. 
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La experiencia de las fincas marcó muy profundamente la identidad tojolabal. La memoria 

colectiva de este grupo lingüístico no se remonta más allá de los tiempos en que trabajaron en las 

haciendas. De esta experiencia se mantienen vivos los recuerdos de los trabajos extenuantes que 

realizaban en ellas, de las constantes humillaciones que sufrían y de las deudas que crecían día tras día 

en las tiendas de raya.27 Al ser expulsados de sus pueblos originarios y al tener que convivir en las 

fincas, los tojolabales perdieron su identidad de tipo localista (que es la predominante entre los otros 

indígenas de Chiapas) y la sustituyeron por una más amplia basada en su lengua. De esta forma los 

tojolabales, quizá junto a los zoques, son el único grupo lingüístico de Chiapas que se identifica 

espontáneamente como tal. El hecho de que su lengua —como resultado de la movilidad geográfica de 

los tojolabales— carezca de variantes dialectales contribuye, sin duda alguna, a reforzar esta identidad 

colectiva, a pesar de que éstos han abandonado las manifestaciones más visibles de la indianidad, tales 

como el uso del traje típico y la existencia de un sistema de cargos religiosos, y de que casi el 80% de 

ellos habla también el español.28 Un buen número de los tojolabales que colonizaron la Selva 

Lacandona se ha integrado a las filas del EZLN. De hecho, la principal base de esta organización se 

encontraba hasta febrero de 1995 en un pueblo tojolabal: Guadalupe Tepeyac. 

Las Montañas Mayas29 

Las Montañas Mayas, en donde la población india ha sido siempre predominante, muestran aún 

mejor los límites del proceso de ladinización en el estado de Chiapas. 

Esta región tuvo durante la época prehispánica un desarrollo cultural tardío y marginal. 

Pobladas en el poniente por tzotziles, en el oriente por tzeltales y en el norte por choles, las Montañas 

Mayas, región de accidentado relieve y de difícil penetración, no interesaron demasiado a los grandes 

                                                
27 Ibid. 
28 Sobre los tojolabales en la actualidad, véase M. H. Ruz (Editor), Los legítimos hombres. 
29 Este apartado está basado principalmente en mi tesis de doctorado, Cronotopología de una región rebelde, pp. 258-370. 
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centros políticos de Mesoamérica por lo que éstos nunca se esforzaron demasiado en controlarlas 

política y militarmente. Sin embargo, por razones en buena medida coyunturales, las huestes españolas, 

comandadas por Diego de Mazariegos, se asentaron en el hermoso y fresco valle de Jovel y 

establecieron ahí la capital de la alcaldía mayor de Chiapas, misma que llevaría durante casi todo el 

período colonial el nombre de Ciudad Real. A pesar de que la capital de Chiapas se encontraba 

enclavada en las Montañas Mayas, en un principio los españoles se interesaran poco en sus recursos 

naturales. No obstante, los indios de esta región padecieron de maneras muy distintas las consecuencias 

de la conquista y colonización españolas. 

Durante el siglo XVI, los españoles trasladaron a gran parte de los indios que vivían en el fértil 

Valle de Huitiupán y Simojovel a las frías y ásperas Montañas Chamulas con el fin de acercarlos un 

poco más a Ciudad Real y así obligarlos a prestar "servicios personales" en la sede de la alcaldía mayor. 

Sin embargo, esta política resultó un estrepitoso fracaso. A fines del siglo XVI y principios del XVII, 

los indios, víctimas de terribles enfermedades y hambrunas, pidieron a las autoridades españolas que se 

les permitiera regresar a su región de origen, argumentando que los lugares en los que se les había 

congregado eran malsanos, carecían de agua potable y en ellos las heladas destruían a menudo sus 

siembras. Los naturales tuvieron la suerte de contar con la ayuda de los franciscanos que administraban 

la Guardianía de Huitiupán y que estaban deseosos de aumentar el número de feligreses a su cargo. 

Gracias a lo cual, algunos de los indios pudieron retornar a las tierras calientes de Huitiupán y 

Simojovel.30 Todo ello hizo que Las Montañas Chamulas se convirtieran en una región devastada con 

una población sumamente escasa. Así, con la excepción de Chamula que siempre tuvo un número de 

tributarios ligeramente superior al promedio de los demás pueblos de la alcaldía mayor, los demás 

asentamientos de la región terminaron por convertirse en pequeñas aldeas. Se da así la paradoja —tal 

vez más aparente que real— de que esta región, que hoy en día cuenta con una importante densidad de 

población indígena y en la que —según quieren creer algunos antropólogos— la cultura y las 

                                                
30 L. Reyes García, "Movimientos demográficos en la población indígena de Chiapas durante la época colonial", pp. 31-34. 
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tradiciones prehispánicas se han "conservado" mejor, gracias a su supuesto "aislamiento" y 

marginación, fue en realidad una de las más afectadas, desestructuradas y castigadas por la conquista y 

colonización españolas.31 

En cambio el Valle de Huitiupán y Simojovel empezó a reorganizarse con el regreso de parte 

de los desplazados, y su población volvió a incrementarse lentamente a fines del siglo XVII. Gracias a 

sus condiciones naturales favorables, a los conocimientos agrícolas y artesanales de sus pobladores, y al 

hecho de que algunos de los productos que contribuían a su prosperidad —todos ellos de origen 

mesoamericano— eran exclusivos de la región —como era el caso del tabaco que se cultivaba en 

Simojovel y en buena medida también del ámbar que fuera de Huitiupán sólo se encontraba en 

Totolapa—, el Valle de Huitiupán y Simojovel conoció una notable bonanza económica a finales del 

siglo XVII y principios del XVIII. Sin embargo, esta misma riqueza empezó a atraer a hacendados, 

comerciantes, acaparadores, capataces y gente de toda laya, que buscaban enriquecerse a costa del 

trabajo de los naturales. 

Las Montañas Zendales, cuyo territorio cubre toda la franja oriental de las Montañas Mayas 

desde el pueblo de Huixtán hasta el Valle del Río Tulijá, constituyen un caso totalmente excepcional en 

el contexto de Chiapas. Durante varias décadas, sus naturales lucharon con gran tenacidad por mantener 

su independencia frente a los conquistadores españoles. El intrincado relieve, la exuberante vegetación 

de la selva tropical, la ausencia de un centro rector y la dispersión de la población dificultaron 

sobremanera el avance de los españoles y la posterior consolidación de sus conquistas, de tal forma que 

sólo en las décadas de 1560-1570 la región pudo ser considerada como sujeta a la Corona española. 

Curiosamente después de su pacificación, los españoles se interesaron poco en su explotación, lo que 

sin duda contribuyó a su rápida y sostenida recuperación demográfica que se inició en una fecha tan 

temprana como fines del siglo XVI. Es probable, también, que el clima templado, que impera en la 

                                                
31 Ciertamente algunos antropólogos tienen el vicio de identificar la pobreza material y cultural con supervivencia prehispánica. Así, los lacandones, 

que tienen un bajo nivel tecnológico y que distan mucho de ser astrónomos consumados, resultan ser a sus ojos los "auténticos" descendientes de la 
esplendorosa civilización maya. 
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mayor parte de las Montañas Zendales y que resulta en general poco favorable al desarrollo de las 

enfermedades traídas del Viejo Mundo, haya desempeñado un papel nada despreciable en el crecimiento 

del número de sus habitantes. 

Sin embargo, a partir de la segunda mitad del siglo XVII, el cultivo del cacao empezó a 

desarrollarse rápidamente. Para esas fechas, la demanda de este grano se había vuelto muy importante, 

ya que los españoles y los europeos, en general, se habían aficionado a beber chocolate. Además tanto 

el Soconusco como aquellas regiones de Chiapas y Tabasco que tradicionalmente se habían dedicado a 

la producción de cacao —como la vertiente norte de las Montañas Zoques y La Chontalpa— estaban 

totalmente devastadas, y el número de sus habitantes se encontraba en su punto más bajo. Finalmente, 

los otros recursos naturales y humanos de Chiapas se habían agotado, y la alcaldía mayor atravesaba 

una grave recesión económica, sin duda relacionada con la crisis general que azotó a la Nueva España y 

al Reino de Guatemala a mediados del siglo XVII. Ante esta situación, a principios del siglo XVIII, las 

Montañas Zendales se convirtieron en la región más próspera y dinámica de la alcaldía mayor, pero por 

ello mismo los españoles se dedicaron a sacarles el mayor jugo posible a sus habitantes indios. Además 

de comercializar el cacao que se producía en el Valle del Río Tulijá, empezaron a utilizar a las 

Montañas Zendales como una reserva de mano de obra barata para aquellas regiones de Chiapas y de 

Tabasco en las que la población era escasa. Las autoridades españolas exigieron a muchos pueblos de la 

región que pagaran sus tributos en dinero contante y sonante. Los indios tuvieron entonces que ir a 

trabajar a las plantaciones de cacao de Tabasco o a las haciendas dominicas de ganado y de caña de 

azúcar en Ocosingo, o alquilarse como tamemes para transportar mercancías entre Chiapas y Tabasco. 

Sin embargo, ante la multiplicación de exacciones de que eran víctimas, los indios de las 

Montañas Zendales se rebelaron en el año de 1712 con el objetivo declarado de exterminar a los 

españoles y así recobrar su libertad. Su movimiento tuvo en un principio tanta fuerza que una parte 

importante de los pobladores del Valle de Huitiupán y Simojovel y de las Montañas Chamulas se 
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unieron a la sublevación. Esta se convirtió así en la primera aventura común de estas tres regiones a las 

que hasta ese momento nada parecía unir. 

Paradójicamente, la represión que sufrieron los rebeldes contribuyó a homogeneizarlas. En 

efecto, en las Montañas Zendales, los españoles ejecutaron a un grupo importante de cabecillas rebeldes 

y se llevaron a muchos indios como prisioneros para hacerlos trabajar en otras regiones de Chiapas y de 

Tabasco. Además, las tropas españolas destruyeron los cultivos de los indios y les quitaron todas las 

herramientas agrícolas de metal, argumentando que podían ser usadas como armas. De esta forma la 

región sufrió un colapso demográfico y una profunda regresión económica que prácticamente destruyó 

todos los frutos de la recuperación del siglo anterior. 

En cambio las pequeñas aldeas de las Montañas Chamulas lograron negociar su rendición a 

través de un fraile dominico, fray José Monroy, antes de que las tropas españolas se internaran en la 

región. Gracias a ello pudieron librarse de la destrucción y de la muerte. 

El Valle de Huitiupán y Simojovel vivió una situación intermedia. Las tropas españolas 

provenientes de Tabasco hicieron una rápida incursión y después de obtener la rendición de los indios 

sublevados, se retiraron para ir a pacificar los pueblos choles que habían desertados sus pueblos y que 

se negaban a jurar obediencia a la Corona española. 

De esta forma, la represión española, al tomar un carácter más brutal y destructivo en las zonas 

que habían logrado recuperarse más rápidamente de la caída demográfica posterior a la Conquista, 

emparejó los saldos demográficos de las tres regiones que participaron en la rebelión y atenuó 

fuertemente las diferencias que existían entre ellas. 

En la segunda mitad del siglo XVIII, estas tres regiones se convirtieron en una gran reserva de 

mano de obra barata al volver a crecer su población. Después de la Independencia se decretó el pago de 

un impuesto "por cabeza" —la capitación— y se procedió a despojar a los indígenas de sus mejores 

tierras, para así obligarlos a ir a trabajar a las grandes propiedades de la Depresión Central. A fines del 

siglo XIX y durante gran parte del XX, el monopolio sobre la venta de aguardiente y el tristemente 
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célebre sistema de enganche permitieron asegurar una mano de obra constante a las fincas cafetaleras 

del Soconusco y del norte de Chiapas en tiempos de cosecha. 

A partir de los años 40 y 50, la situación de las Montañas Mayas se modificó profundamente. 

El crecimiento demográfico de la región, a falta de otras alternativas económicas, condujo a una 

sobreexplotación de los suelos y a su consecuente agotamiento. Ante las presiones cada vez más 

grandes que existían sobre la tierra, los ladinos que habitaban en la región han tenido que vender sus 

propiedades y en muchos casos se han trasladado a otras partes de Chiapas, reforzando así la 

predominancia de la población indígena.32 

Por otra parte, la escasez de tierras aptas para el cultivo ha obligado a los indígenas de las 

Montañas Mayas a depender mucho más del trabajo asalariado para su subsistencia, de tal forma que los 

mecanismos compulsivos que antes existían para incitarlos a trabajar fuera de sus regiones de origen se 

han vuelto innecesarios. El mercado laboral, sin necesidad de mayor coacción extra económica, 

mantiene hoy en día los salarios de los indígenas por debajo del mínimo legal. 

Por si esto fuera poco, las fuentes de trabajo se han ido cerrando una tras otra en los últimos 

años. Las grandes fincas cafetaleras del Soconusco han dejado de emplear a los indígenas de las 

Montañas Mayas, dada la afluencia de migrantes guatemaltecos a los que pueden pagar salarios aun más 

bajos. Anteriormente, los propietarios de la Depresión Central arrendaban durante unos pocos años 

tierras vírgenes a los indígenas de las Montañas Mayas, principalmente a los zinacantecos, con el fin de 

que éstos las abrieran al cultivo. Pero en la actualidad, las principales tierras de la cuenca han sido 

incorporadas a la agricultura o a la ganadería y son explotadas directamente por sus propietarios. La 

caída del precio internacional del café arruinó a muchos ejidatarios indígenas de las tierras templadas 

del norte de las Montañas Mayas que habían apostado a este cultivo como una nueva forma de 

subsistencia. Paradójicamente, sólo el notable incremento del turismo, atraído por el "exotismo" de las 

comunidades indígenas y por el carácter colonial de San Cristóbal de Las Casas, ha abierto nuevas 

                                                
32 J. Arias, "Nuestra batalla para pertenecernos a nosotros mismos". 
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fuentes de trabajo, que sin embargo no han sido suficientes para conjurar la crisis económica de la 

región. Los indígenas se han visto obligados, entonces, a buscar empleo en lugares cada vez más 

alejados de sus pueblos, trasladándose a Villahermosa y Cancún, en donde trabajan como peones de 

albañilería, o incluso hasta los Estados Unidos.33 

La escasa presencia de pobladores españoles en las Montañas Mayas, la temprana recuperación 

de la población india y el hecho de que San Cristóbal-Ciudad Real haya sido durante siglos una 

sociedad parasitaria que ha vivido casi exclusivamente de su papel de intermediario en la venta de mano 

de obra india a otras regiones de Chiapas dieron lugar a una rígida sociedad de castas que perdura hasta 

nuestros días y en la que todas las relaciones sociales giran alrededor del binomio indígena-ladino. Así 

la permanencia de una fuerte identidad india en las Montañas Mayas no puede ser exclusivamente 

explicada por la sorprendente capacidad que los indígenas han demostrado a lo largo de los siglos para 

adaptarse a nuevas circunstancias, transformando sus formas de organización y su cultura, sino que 

también hay que tomar en cuenta los denodados y cotidianos esfuerzos de un sector de los ladinos de 

San Cristóbal de Las Casas —conocidos como coletos— por mantener una sociedad de castas que ha 

funcionado siempre en provecho propio. Ejemplo de esto es el hecho de que los indígenas que optan por 

aculturarse y que se esfuerzan por integrarse a la sociedad ladina son rechazados por quienes se 

consideran descendientes directos de los conquistadores y encomenderos españoles. 

La colonización de la Selva Lacandona 

Ante las dificultades que empezaron a aparecer en las Montañas Mayas durante los años de 

1950-1960, las autoridades estatales y federales pusieron en marcha un importante proyecto de 

colonización de la Selva Lacandona con el fin de evitar que los tzeltales, los choles y los tojolabales se 

dirigiesen a las tierras de la Depresión Central, en manos de la clase política chiapaneca, o que 

                                                
33 J. Rus y S, Guzmán López, Chamulas en California. 
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presionasen por el reparto de las fincas de Ocosingo y de Los Llanos de Comitán y Las Margaritas. Así, 

poco a poco, campesinos y peones acasillados de las zonas cercanas a la selva se internaron en ella. Al 

encontrarse en situaciones de aislamiento casi total e inmersos en un medio natural sumamente hostil e 

inhóspito, se fueron reagrupando en pequeños asentamientos, en los que, a pesar de la diversidad de sus 

lugares de origen y de sus lenguas, recrearon, con base en un fondo cultural común y en su experiencia 

de vida en las fincas, una nueva y original vida comunal.34 

Sin embargo, como la Selva Lacandona no tiene ninguna vocación agrícola, las tierras 

cultivables se han ido agotando a un ritmo vertiginoso. Este fenómeno se ha agravado aún más por el 

hecho de que las autoridades federales promovieron el desarrollo de la ganadería extensiva, lo que 

condujo a la destrucción de grandes superficies boscosas.35 

Ante la acelerada deforestación que estaba sufriendo la Selva Lacandona, el gobierno —

presionado por los movimientos ecologistas— dio un vuelco total a su política colonizadora y en 1978 

creó la "Reserva Integral de la Biosfera Montes Azules" para proteger la última zona que conservaba 

relativamente intacta su vegetación natural. De esta forma, la frontera agrícola, abierta en la Selva 

Lacandona como válvula de escape al crecimiento demográfico de las Montañas Mayas, llegó a su fin. 

Para agravar aun más las cosas, en 1992, el gobierno dio por terminado el reparto agrario, acabando así 

con las esperanzas de muchos jóvenes indios de conseguir tierra para cultivar. Ante la falta de 

perspectivas económicas, muchos de ellos se enrolaron en las filas del EZLN. 

Reflexiones finales 

La conquista y la colonización españolas provocaron, en el siglo XVI, un brutal descenso de la 

población india en Chiapas. En algunas regiones —las Llanuras del Pacífico y el sureste de la Depresión 

Central— ésta siguió decreciendo durante los siglos siguientes hasta su total desaparición. En otras 

                                                
34 X. Leyva Solano, "Lacandonia Babilonia en las postrimerías del siglo"; y "Catequistas, misioneros y tradiciones en Las Cañadas". 
35 X. Leyva Solano y G. Ascencio Franco, "Apuntes para el estudio de la ganaderización en la Selva Lacandona". 
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regiones, los indios lograron sobreponerse al impacto de la Conquista y reanudaron su crecimiento 

demográfico, pero en un momento dado de su historia —a veces bastante breve, a veces más largo— 

optaron por abandonar su identidad india para convertirse en ladinos. En ocasiones, esta transformación 

tomó la forma bien de migraciones hacia distintas ciudades de Chiapas y de Tabasco, bien de 

matrimonios entre indígenas y ladinos. Pero en muchos casos —las Montañas Zoques ofrecen un buen 

ejemplo de ello— se produjo en el interior mismo de los pueblos, sin que haya sido precedida de un 

mestizaje biológico. 

En otras regiones, en particular en las Montañas Mayas, la población ha conservado hasta 

nuestros días su identidad india. Usualmente, se piensa que la marginación y la falta de comunicación 

explican la supervivencia de los indígenas en México. Sin embargo, Chamula, que es sin duda uno de 

los pueblos indios que mantiene con más vehemencia su identidad india, se encuentra tan sólo a cinco 

kilómetros de Ciudad Real-San Cristóbal de Las Casas, que fue durante casi cuatro siglos la capital de 

Chiapas. En cambio pueblos muy distantes de los principales caminos y rutas de comercio cuentan hoy 

en día con tan sólo una pequeña minoría de hablantes de alguna lengua mesoamericana, como es el caso 

por ejemplo de Coapilla que se encuentra en las Montañas Zoques. 

La calidad de las tierras y la abundancia de recursos, que a menudo traen aparejados la 

presencia de comerciantes y acaparadores ladinos y la formación de grandes propiedades, no conducen 

necesariamente a la desaparición de la población indígena. El caso del fértil Valle de Huitiupán y 

Simojovel y del área chol, en donde se han cultivado productos de muy alto valor comercial como el 

tabaco, el cacao y el café, y en donde, en los siglos XIX y gran parte del XX, se extendieron grandes 

fincas, está ahí para recordárnoslo. 

La historia demográfica, sobre la que hemos hecho énfasis en este trabajo, tampoco lo explica 

todo. Al ver la presencia masiva y continua de indígenas en la región de las Montañas Mayas, 

difícilmente se puede creer que durante casi toda la época colonial la evolución de la población en las 

Montañas Chamulas, el Valle de Huitiupán y Simojovel y las Montañas Zendales haya sido totalmente 
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distinta. Menos aun que la parte que actualmente está mas densamente poblada se haya quedado casi 

deshabitada en el siglo XVII. 

Sería muy largo continuar aquí demostrando que, sea cual sea el factor "causal" (o el haz de 

factores "causales") al que acudamos para explicar la permanencia de población india o su aculturación, 

siempre encontraremos algunas excepciones más o menos importantes. Ello no tiene nada de extraño: 

Los hombres no son simples objetos que se encuentren a la merced de fuerzas o de "leyes históricas o 

sociales", sino actores de un drama que se juega entre seres pensantes y actuantes. Ciertamente nuestra 

comprensión de ese drama se ve enriquecida al profundizar nuestro conocimiento sobre las condiciones 

económicas, políticas, sociales, religiosas y culturales heredadas de otras generaciones, y sobre los 

hechos azarosos en medio de los que se desplegaron los proyectos humanos; pero no hay nunca que 

olvidar que son las acciones de los hombres las que dan un sentido a las condiciones mal llamadas 

objetivas y a los hechos imprevisibles que surgen continuamente en la historia. De tal forma que si 

buscamos responder a la pregunta de por qué algunas regiones de Chiapas se ladinizaron, podremos 

profundizar todo lo que queramos en el estudio de las circunstancias históricas, pero llegaremos siempre 

a un hecho irreductible, a la decisión de una generación de indígenas que ante circunstancias que no 

eligieron —nadie elige sus circunstancias— optó por no heredar a sus hijos su identidad y algunos 

aspectos de su cultura —la lengua ante todo—. 

Antes de emitir cualquier juicio al respecto de esta decisión, recordemos que México está 

formado en su gran mayoría por los descendientes de indios que en un momento de su historia 

apostaron a favor de la ladinización y que el derecho de los indígenas a mantener su identidad —para 

ser realmente un derecho libremente asumido, y no una obligación impuesta desde el exterior— tiene 

necesariamente que ir acompañado de la posibilidad de abandonarla. 
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